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La peregrina concepción de los san- i 
tones de 1822, santones también en 1841, 
fue desbaratada por el desenlace del me- j 
morable 7 de julio, dia en que las armas 
de pueblo consiguieron un triunfo deci­
sivo contra las bayonetas de despotismo 
y las intrigas traidoras de los falsos li­
berales; pero incauto cómo siempre este 
pueblo inocente dejóse de nuevo domi­
nar por sus encubiertos enemigos hasta 
que estos consumaron la criminal, venta 
de la libertad española entregada en Ca­
diz en manos estrangeras el año 1823.' >

Al regresar á España y apoderarse del 
gobierno los farsantes de dicha época, 
tuvieron ocasión de hacer el ensayo de 
su invención peregrina, dándonos un es­
pecie de protocolo llamado estatuto, con 
sus dos cámaras denominadas de procu­
radores una, y de proceres otra. Ese abor­
to estupendo de la acalorada fantasia de 
un idealista , produjo como era de espe­
rar resultados igualmente pasmosos con­
tra las escelencias del sistema represen­
tativo cjue se propusiera establecer, y los 
pueblos y los míseros aldeanos vieron que 
en lugar de ser representados sus intere­
ses, atendidas sus necesidades y cimen­
tada su prosperidad, solo era el interes 
de las pandillas el interés que predomina­
ba , las ecsigencias de una docena de cor­
tesanos'hambrientos lo único que se sa- 
tisfacia y los privilegios y la riqueza y 
el orgullo de los magnates lo que se ase­
guraba ; mientras que el pobre labriego, 
el infeliz artesano cuando le era posible 
comer comia un pedazo de pan amasado 
con el sudor de su frente, y con las lá­
grimas en los ojos miraba desaparecer 
como por encanto hasta el último grano 
de sus troges, ó la última herramienta de 
su honrado taller. Crecia y se generali­
zaba la guerra, y la miseria pública cre­
cía apesar de las contiendas parlamenta­
rias, y sin embargo se decía que aquel 
sistema de gobierno era el mejor, el mas 
á propósito para labrar la felicidad de los 
pueblos. Los hechos no obstante espli- 
caban de diverso modo la bondad del 
ingenioso ensayo. El tiempo precioso que 
los pueblos esperaron ver empleado en 
mejorar su preferente situación, se gasta­
ba en ostentar vagas erudiciones, en 
cumplimientos estemporáneos y empala­
gosos, ó en adulaciones pegajosas hacia 
el poder entonces constituido, y si algún 
proyecto alguna idea útil llegaba á for­
mularse en una cámara, era desechada 
por la otra, y si esta la aprobaba, también 
la tajante cuchilla del velo real cortaba 
el hilo de la esperanza, negando con un

acto de añejo despotismo , la sanción al I 
único bien qué habían tratado de hacer 
al pueblo los que llamaban sus represen­
tantes. Asi decían y asi dicen nuestros 
monopolizadores que sé labra la dicha 
de l:i naçion, que se asegura su liber­
tad y su independencia....

Ÿa saben los pueblos que para salvar­
se de la crítica posición en que le colo­
caron ese sistema y esa practica , tuvie­
ron que alzarse en masa contra los far- I 
santés de la burla, y lanzarlos de los I 
puestos que ocupaban en 1838. De en- I 
tonces acá no haremos otra cosa que .pre-. I 
guniar á los,inismbs puehios, '¿^^'^ bienes. B 
l.es ha prppor.cionado la- estabilidad dç 
ambos estainêntos? Cierto que han cam­
biado de nombre; mas falta saber si con 
tal cambio ha aventajado mucho la na­
ción. Nosotros creemos que ecsaltadus y 
moderados han puesto de manifiesto 
constantemente la debilidad de sus prin­
cipios, y patentizado sin cesar que ni 
obran por convicción, ni tienen fé en sus 
doctrinas. . _

El ministerio Isturiz disolvió unas 
córtes cuya mayoría era progresista, y los 
hombres de esta mayoría protestaron y 
combatieron contra semejante determi­
nación. El ministerio Castro-Arrazola di­
solvió luego otras sin que precediese la 
votación de los presupuestos: la mayo- 
ria de estas córtes era moderada, y los 
moderados hicieron el papel que antes 
habian hecho los progresistas, gritar, pro­
testar. Abrese otra legislatura compuesta 
de una mayoria progresista que se de­
clara hostil al gobierno, y el mismo go­
bierno , prefiriendo su conservación al 
respeto que debiera a la constitución del 
estado, no tiene reparo en decretar otra 
disolución nueva, y vuelta los progresis­
tas á gritar, y clamar contra ella como 
dias antes habian hecho los moderados, 
y estos olvidándose de las doctrinas y de 
los principios que habian emitido y sen­
tado, adhiérense al ministerio y coadyu­
van á la ejecución de aquella medida. 
¿Se quiere mayor prueba de la incons­
tancia que caracteriza á los hombres de 
partido? Ellos han hecho sin cesar el ri­
dículo de la estructura constitucional- 
parlamentaria... Ellos en lodo caso , en 
toda situación han obrado anticonstitu­
cionalmente, nos han presentado todas 
las deformidades'de su sistema , ninguna 
de las ventajas que le atribuyen ha lle­
gado todavía á hacerse notar de los su­
fridos pueblos, ¿qué mucho que estos en 
lo sucesivo desprecien sus palabras y 
maldigan sus acciones? Quien tendrá la 
culpa?

Nosotros hablamos con referencia à he­
chos que son públicos, que nadie ignora, 

que no es posible contradecir. Estos nos 
han demostrado que unos y otros han mi­
rado con desden y desprecio ese único re­
flejo de la soberanía popular que las córtes 
constituyentes dejaron en la constitución 
que actualmente rige, reflejo que ellos 
han tratado de estinguir completamente 
en las disoluciones repelidas que han 
aconsejado y sostenido. Hablamos del de 
recho que tienen las córtes de volar loa 
presupuestos anualmente. Serias reflec- 
siones , graves cargos podíamos inferí»- 
the aquí á álgunos hombres que han Cum ■ 
plido mal la misión que recibieran do 
los pueblos; pero nos hemos propuesto 
tocar hoy muy por encima esta cuestión, 
dejando para otra vez el entrar en el 
fondo de ella. Basta decir que á mas'de 
las inconsecuencias graves en que co­
mo hombres de estado han incurrido Ibs 
santones, tienen sobre su reputación y 
sobre su conciencia otras infinitas como 
hombres parlamentarios, que la costum­
bre adquirida de insultarse mutuamente 
en el seno de congreso, de personalizar 
las cuestiones menoscabando la dignidad 
y el decoro que hubieran debido atri­
buirse, que esa rabia y ese encono con 
que los asuntos incidentales debaten, to­
do, todo revela la verdad del carácter que 
distingue á los hombres de partido, y por 
último que la otra cámara joven decré­
pita Y ecsótica, con sus tendencias y sus 
hábitos particulares no ha dejado de con­
tribuir al descrédito del sistema repre­
sentativo, y á que el pueblo español vaya 
adquiriendo una sólida convicción de las 
nulidades que encierra. Dejémosles pro­
seguir su tarea , dejémosles que ellos la­
brarán al fin el general desengaño.^**

Decíase ya hace algún tiempo que el 
gobierno trataba de disolver la sociedad 
de socorros mutuos que los trabajadores 
de fábricas de Cataluña tienen estableci­
da con objeto de ayudarse en sus nece­
sidades , originadas de males, faltas de 
trabajo y otros accidentes.' El rumor de 
esta disolución tenia todos los caracteres 
de una predicción deducida de los actos 
del gobierno que afectan á las libertades 
públicas. Veíasele fatigar á la libertad 
de la imprenta con denuncias mandadas 
que fuerzan la conciencia de los promo­
tores fiscales. Podrá haber entre estos 
algunos que én adulación de los que 
mandan , y por miserable deseo de re­
compensa, menosprecien la opinion pu­
blica ; persigan á ciudadanos pacíficos, 
para gozarse en la desolación de su des­
graciada familia ; y traten de arruina’; 
empresas industriales, á que se acqg'eji 
personas necesitadas : al fin los pfomptQ, 



res fîscæî'es son hombres ; pero la prueba 
inas cierta de ijiie la mayor parle son 
hombres pundonorosos, liberales y justos, 
es que las órdenes terminantes del go­
bierno han sido necesarias para escilar- 
los á la persecución. Hechos son estos 
tan honrosos á los ciudadanos enc^irga- 
dos de velar sobre los abusos de la li­
bertad de imprenta, como denigrativos 
para el gobierno que no pudiendo soste­
nerse sino por el terror, ni defender sus 
actos y pretensiones sin oprimir y redu­
cir al silencio las impugnaciones de la 
prensa libre , pone á los promotores fis­
cales en el resbaladizo conflicto de faltar 
á los sentimientos de su conciencia , ó á 
los impulsos de su interés.

Veíase ademas al gobierno intervenir 
en las elecciones de los funcionarios 
populares de todas gerarquias, y procu­
rar por medios violentos y contrarios á 
la ley, que los resultados de las eleccio­
nes representasen sus deseos, y no la opi­
nion de los electores. Se ha procurado, 
aunque en varios potitos de la península 
vanamente, sofocar el CfSpiriLu reaccio­
nario de la libertad, que eludida y en­
cadenada con los artificios de unos cuan­
tos intrigantes de curia , que dirigen el 
poder á su gusto, trata de aparecer, re­
naciendo magesluosa con nuevos nom­
bres, por haberse hecho signos de opre­
sión, necedad, bajeza , corrupción y vi-., 
llama Jas voces que antes distinguieron 
el partido de los hombres libres, y bue­
nos servidores de su patria.

Veíasele con la admisión y clasifica- 
exon de nuevos nombres formar nuevos 
elementos de discordia, procurando preo­
cupar à la nación acerca de los senti­
mientos y proyectos de los hombres que 
tornan el nombre de republicanos.

Veíasele procurarse partido que le 
sostuviese por medios silenciosos y disi­
mulados, y cuando no bastaba la intri­
ga , rodearse de las temibles armas, pre­
sentando un aparato harto significativo á 
los que debieran hallarse enteramente li­
bres , para que sus votos no pudiesen ta­
charse de coacción.

Veíasele sospechar y temer á los ciu­
dadanos mas distinguidos por su saber y 
colistante patriotismo.

j ' Veíasele rodearse' de- lo nías-inepto^ 
elevar á lomas indigno, poner en ¡rrie 
.sion los signos que fueron di; dignidad, 
mieuLras fueron disiintivos del mérito.

Cuando su conducta recuerda en lo­
do los preceptos del código de Perian­
dro, y da lïinto qne temer <4 los ciuda­
danos ilusii a.dos. y celosos ; ¿cómo no ha­
bla desospecharse que emplease otro me­
dio de tiranía, que consiste en impedir 
las asociaciones de los ciudadanos? Los 
gobiernos queridos del pais ven con gus­
to las asociaciones, desean que los ciu- 
dadano.s se conozcan, se comuniquen , se 
unan para promover sus intereses, y de­
sahogar él sentimiento de la sociabilidad: 
los que impiden la reunion y la inteli­
gencia de los ciudadanos, algo temen, 
poco confian , no fundan sin duda su po­
der en la voluntad de los individuos de 
la. nación. ¿Qué nombre podríamos dar- 
leá con verosimilitud?

No queremos agriar los ánimos, de­
masiado dispuestos á estallar en la ira, 

Ique comprimen por causas que todos sa­
ben.

La medida adoptada contra la asocia­
ción de trabajadores de Cataluña nos pa­
rece digna de reprobación, por el modo, 
por el tiempo en que se ha hecho, y por­
que en sü esencia ofende á la humanidad, 
adema.s de atacar á los derechos, natura­
les del hombre.

Se prohibe á los pobres unirse para so­
correrse en sus necesidades, ayudarse en 
sus males, y preservarse de la avaricia y 
del monopolio de los ricos capitalistas, 
á quienes con ciega veneración adoran 
nuestros gobernantes, y al propio tiem­
po las coaliciones de los capitalistas se 
favorecen ; y su preponderancia, y su 
sed de dinero se acoge, ya que se acaba­
ron las onerosas contratas del ejército, 
dándoles arrendamientos de rentas públi­
cas siempre funestas , siempre impolíti­
cas, y siempre detestadas por esta na­
ción.

Cuando tal conjuración se descubre 
contra la clase que mas necesita de la 
protección del gobierno ¿con que cara, 
con que confianza podéis decir á ese 
mismo pueblo que oprimis, dame tus hi­
jos para la guerra? ¿Destruye á costa 

de.tu sangre á nuestros enernigos, cuya 
dominación no puede hacerle, mas inl^iz 
de lo que eres? ¿No se ve la impolítica 
de esa determinación , y las consecuen­
cias que pudiera traer al órden y a la 
independencia nacional?

Ciertamente juzgamos tan delicado 
estp caso, que aun depue^ de discutido y 
ecsaminado por la imprenta, y bien pe­
sadas todas sus relaciones por las córles, 
dejaria siempre grande desconfianza del 
acierto cualquiera regla en que se deter­
minase hasta donde la asociación es líci­
ta , y donde puede tener inconvenientes. 
La de Cataluña parece sumamente justa, 
y su abolición absolulamen.te arbitraria,, 
y decretada por quien no puede , en épo­
ca que pudo oir á la única autoridad 
que debe establecer lo que sea oportuno 
y convenga. La voz de los diputados de­
biera hacerse oir, con dignidad y pulso 
en defensa de los derechos quebrantados 
y represión del gobierno.

Con todo, siguiendo el acertado y. 
patriótico consejo de lo.s que aconsejan á 
los trabajadores de Cataluña ceder a la 
fuerza, estendemos nuestro deseo á que 
no se suscite el punto en las cortes, ó si 
se hace no sea hasta despues de mucho 
cónsejo y premeditación. Vendra tiempo' 
de mejorar nuestro estado social, siguien­
do el progreso que traza la naturaleza,; 
y conforme a las leyes establecidas; y, so­
bre todo uos parece mala estrategia pe­
lear cuando quiera el contrario y en él 
terreno que el elija.

Nos apresuramos á copiar la despedíj 
da que los redactores tiel Diario.(ie¿ PuC’} 
élo hacen á su digno director Mr. Dupoty 
al marchará cumplir la sentencia de pre­
sidio á que ha sido condenado por el trlr 
bunal de los pares.

París 1.° dg enero de 1842.

A nuestro redactor en gefe Mr. Dupoty. 
Ciudadano y amigo.

En el momento en que las puertas 
de Doullens se cierran tras de vos,.y 
cuando nosotros, gentes todavia de este 
mundo, salimos del fatal año de 1841 pa- 

FOLLETXIT.

Tu hace» latir mi corazón ardiente, 
sublime libertad! Maldito el hombre 
que esclavo de los déspotas no siente 
herbir su sangre al pronunciar tu nombre!

Maldito el hombre al entusiasmo ageno, 
que á las gradas del trono cual gusano 
se arrastra, y lame el corrompido cieno 
de las inmundas plantas del tirano!

Mengua y baldón á la servil canalla 
que ante su dueiïo dobla la rodilla, 
y si altivo la insulta , torpe calla, 
y el cuello entrega á la feroz cuchilla.

Mengua y baldón á los tiranos reyes, 
cobardes monstruos , y feroces hienas, 
que bollan del pueblo las sagradas leyes, 
y en la sangre se empapan de su» venas.

Esa sangre que vierten á torrentes 
con bárbaro placer, y ruin encono, 
gota á gota caerá sobre sus frentes 
hasta anegar el vacilante trono.

.Y ese trono que tiene su alto asiento 
sobre mqnlon.de víctimas, un dia 
yereis, al disolverse su cimiento, 
sepultarse con él la tiranía.

Y llegará e»e dia!... y esa hora 
entonces sonará con ronco estruendo, 
y del pueblo la hueste vencedora 
do quier no mas tirano» repitiendo;

De justicia , igualdad , y tolerancia 
tri»molará los mágico» pendones, 
y el pueblo heroico d>o ecsistió Numancia 
dará la libertad á las naciones.

Qne no en vano los hijo» de Padilla 
hacen al despotismo cruda guerra;
que al rugir los leones de Castilla 
temblarán los magnates de la tierra.

Y convertida en polvo su grandeza, 
de deshonor manchada la vil frente, 
inclinarán cobardes la cabeza, 
de la igualdad brillando el sol naciente.

Oh mágica igualdad, quién no te adora! 
Tu fuiste don del cielo soberano, 
mas pronto osada la ambición traidora 
te arrebató con su potente mano.

Y sometido el hombre al ferreo yogo 
que le impusieran mil conquistadores, 
uno víctima es, y otro verdugo; 
unos esclavos son, y otros señores.

¡Maldición á los bárbaros tirano» , 
que de los hombre» enemigos fueron! 
Dios hizo á todos al nacer hermano» , 
y ello» tan tierno» lazos destruyeron.

De esclavizar á los demás sedientos, 
la brilladora púrpura inventaron 
para cubrir los negros sentimientos 
que en su» mezquinas almas abrigaron.

Y desde entonces la maldad vestida 
con artificio, y máscara grosera, 
gloria de las naciones se apellida , 
y cual ídolo santo se venera.

No 03 fascine su brillo magestuoso , 
mirad que su esplendor, pueblos, es falso; 
porque detrás del ¡dolo engañoso 
hay cadenas , verdugos y un cadalso.

Si abrís los fastos de la humana historia 
con vuestra sangre los veréis escritos, 
por defender lo que se llama gloria 
y es la ambición de déspotas malditos.

Saqueados veréis vuestros hogares , 
vuestro» derechos sin pudor hollados , 
mientras erige el despotismo altares, 
á cuyas aras sois sacrificados.

Mas ya miro asomar por el oriente 
un porvenir de mágica ventura: 
él es de la igualdad el. sol iiaci.ente. 
que ha de eclipsar la tiranía impura.

Y entonces de jtislicia y tolerancia 
tremolando los mágicos pendoqes , 
el pueblo heroico do ecsistió Numancia 
dará la libertad á las uacipnes.

Anónimo.



ra comenzar bajo tan.triste inflücncia un 
nuevo peiiuilo de tiempo, permiiiil que 
U.S digamos en este mismo papel que ha­
ec cinco años estaba recibiendo todas las 
nobles inspiraciones de vuestro corazón, 
todas las generosas ideas de vuestro ta­
lento, permitidnos decir nuestro dolor y 
nuestros deseos, permitidnos mostraros 
todos los efectos de ese gran aconteci­
miento de ([ue sois víctima. También 
ahora está destinada á da publicidad 
nuestra corresponde-ncú» : la sentencia 
que os declara infame condena los desa­
hogos íntimos de vuestro pensamiento á 
pasar por. las oíiéiúas dé pólicia. Perfec­
cionando los antiguos castigos que re­
calan hasta en los beneficios dé la natu- ‘ 
raleza , no se contentaran con tasaros el 
aire, el sol y el espacio, nada quedará 
libre en vos, ni siquiera la espresjon 
confidencial dirigida á un amigo ¡Za ad- 
TninisírácíóJi 'lieñe derecho de leer vuesiras 
carias ÿ tas .nuestras l

Si necesitarais consuelo ó aliento, si 
la dignidad y firmeza de vuestro carácter, 
bien conocidas ya de vuestros amigos, 
bien apreciadas ahora de todos los que 
han visto ó leido los odiosos deba les del 
tribunal de los pares, no os tranquiliza­
sen com'plétaménlé sobré las. consecuen­
cias inevitables de las i,nc.ómodidades y 
padecimientos físicos de U prisión, os 
diríamos todas las simpatías públicas y 
particulares que habéis escitado, toda 
la indígnácibn que ha producido él fu- / 
ror de vuestros enemigos. Os diríamos 
principalmente, a vos tan hecho á com- 
preridér las nobles ideas que la nación 
cesa erí él estremo de envilecimiento y 
degeneración a que la reduce el sistema 
fatal que pesa sobre ella , necesita lee-' 
Clones en.érjicas y palpables., y. que si . 
vuestra sentencia ha llenado de amargu­
ra el corazón de vuestros amigos, el par­
tido democrático debe ver en el senti­
miento público que ha provocado un pro- 
n.ósticQ feliz para en adelante..

Vuestros compañeros los escritores de 
la prensa independiente de Paris han he­
cho una Declaración en que se protesta, 
contra la sentencia vuestra ,y la prensa 
departamental, casi toda se adhiere enér­
gicamente. Vuestros amigos han querido 
también hacerla suya, que es esta:

Lo.í que, como nosotros, piensan que 
la dirección radical que habéis dado du­
rante cinco años á la política del Diario 
del Paeh/o, es la única buena y racional: 
los ({lie saben, porque los conocen, que 
■vuestros colaboradores que han quedado 
en la brecha, serán fieles -intérpretes de 
vuestro pensamiento, que es el suyo: los 
que creen que el radicalismo no tiene en 
Francia la publicidad necesaria á su li- 
bredesarrol lo, han creído que el mejor mo­
do de responder á la sentencia que os 
condena, era dar á la tribuna popular 
que levantasteis, toda la anchura que 
pueda recibir. Por sus desvelos , su.s con- 
S’^.jos y cooperación, se hace el Dia/ió 
del Paehlo órgano cotidiano de la demo­
cracia francesa. - . ' l

En esta nueva obra que se os ocurrió 
hace mucho tiempo, nos veremos sin el 
precioso ausilio de vuestro talento y de 
vuestra incansable laboriosidad; pero 
tendremos siempre en la memoria las in­
timas Confianzas de nuestra redacción co- 
’V.^” > y estad seguro de que sin vos 
atravesaremos los escollos que hastaahqra 
ha evitado el Diario del Puehlo de un 
modo no so.lo feliz, sino que merced á 
el, los patriotas no han tenido que sen­
tir por culpa nuestra, faltas quizás irre- 
parable.s que tan fatalmente ha cometido 
una política desastrosa ó apartada de los 
grandes y únicos intereses de la demo­
cracia.

Al anunciaros esta noticia, amigo, co- 

nneemos todo el consuelo que recibiréis 
cuando haya logrado penetrar tras de las 
murallas que os ahogan ; mas también se 
la anunciunios para el público, y princi- 
palmente para el público patriota: y ba­
jo vuestro amparo , santificado hoy por 
la persecución , es como nos presentamos 
invocando el ausilio dé .’todos nuestros 
conciudadanos que .juzguen; ..

Que la democracia francesa-mo ha- te­
nido hasta ahora los reijursosde' suficien­
te publicidad; ■ • í -

Que c\ Dií¿rio'deV'Pli;eblo '\y^ dado ya 
las garantíasTíécesíiriaS pará' que se sepa 
que su dirección póliticá séfá 'feiempre 

L conforme á l’ós vérdadéí'ós ’{íriheipios é 
intereses reales del radicális'rríó; 

; Que es útil protestar eúérgícárnénte 
contra los ataques çlél poder á la libéf- 
tad de impretíta y que la mejor protesta 

í es consolidar y estender la empresa que . 
í sirve en primer .l,ugar de ídaneq á los 
/golpes de nuestros .enemigos/ 
í ; À todos los. que asi piensen, les dire- 
. mos: Venid á n.osotrqs, con tódp el celo 
;de verdaderos patriotas, ayudadnos á sé- 
iguir la obra d.el ciudadano que va á es- , 

piar por cinco ajüos de presidio el gran,. 
yerro de haber tenido un pensamiento, 
libre y una conciencia recta en tiempos . 
que se puede aplicar con toda verdad la 
espresion de Fígaro, Ionios ó malvados 
son l&s ^sustantivos que g-obiernan.

/ Y vos,’amigo, arrancado de vuestras 
filas hasta 1816, fecha que por fortuna 
puede ponerse á díscusioíi , dice el poe- 

; ta / haga el cielo que vúéstro espíritu que- 
f; de entre nosotros. Vos desead el Iri-unfo- 

de nuestros esfuerzos, y nosotros acép- 
; lando tolla la résponsahiliiJad dél papel' 

cuyo desempeño os cuesta tan caro, va- 
mos á defender y conservar aquí vuestro 
puesto; le volvereis aballar honroso co­
mo le habéis dejado. La tempestad ha pa­
sado sobre vuestra cabeza; ¿quien sabe 
sino es esta la que yá á traer mejores dias? 
Hasta la vista hermano, pepsad en noso- 
tross! .

Los redactores del Diario del Pueblo.

: NÔT1ÇIÀS DEL REINO

Sevilla i.® de enero.
Hoy á las doce del di a ha toniado posesión el 

nuevo ayuntamiento resultado de la voluntad 
del pueblo y amigo de él , á pesar de las inlri- 

. gas , las arterias y desesperados esfuerzos que han 
hecho los pseudo-progresislas : en vano la dipu­
tación provincial eliminó arbitrariamenie ocho 
electores, dejando sin representación á casi la 
tercera parte de uii pueblo como Sevilla , en vano 
han puesto en juego cuentas seducciones y men-, 
guadas intrigas pueden imaginarse ; que los elec­
tores demócratas , esos hombres del bajo pueblo 
á quienes tanto se deprime, han permanecido 
fieles á su noble causa , y han correspondido á 
los viles amaños lie sus enemigos con el desintere­
sado patriotismo de lo.s Fociones,

j Loor eterno á nuestros heróicos plebeyos 
qué’bah dado una severa lección á .sus enemigos 
y detractores! Ellos han demostrado que el pa­
triotismo y la honradez son mas fáciles de hallar 
en el hogar del pobre que en el alcazar del po­
deroso ; que ina.s vale el gorro frigio de los pue­
blos , que la corona de los reyes.

El ayuntamiento del año cuarenta y dos es 
einiiienlemenle popular ; mucho puede hacer en 
beneficio del pueblo, muchos yerro.s tiene que 
enmendar , muchas mejoras que poner en prác­
tica.

El pueblo se lo promete todo de la honradez 
de sus individuos, si bien conoce cuantos fuer­
tes obstáculos tiene que vencer, pues tal ha sido 
la conducta de la pandilla que hace años adrai- 
nistra en Sevilla los intereses municipales.

..^;Ocho ha gustado en esta á los verdaderos 
patriotas el pro.speclo con que se annció .al pú­
blico el liberal periódico Él Peninsular, En Se-

villa ha sido acogido m^s favorabhimente que en 
ninguna otra población , porque en ella ecsiste 
un partido numeroso que esento de miras de 
pandillaje abriga las mismas ideas proclamad.is 
por los redactores de aquel periódico , y detesta 
á todos los enemigos del pueblo, ora se llamen 
monárquicos, ora moderados , ora progresistas.

Nosotros , que no eíicontranms m*dio ent¡ e 
el despotismo de ios revéa^^a sofierâniaÎTeVune-^ 
Dio , Optamos por este ultimó principio, v somos 
consecuentes en su aplicación, Nó soroós como , 

I los llamados progresistas., que ló.admiíen eú teo- 
ria y lo desechan en la. práctica , porque á sus 
miras interesadas conviene : pi tampoco como los 
moderados, que rechazan el priméró'isin'a^o^itar 
el segundo: somps , sí, francamente dpraocraiás, * 
amigos,del pueblo, y por su santa causa áerra-r 
mariamos toda la sangre de nuestras yeñas, .Én ^ 
estas mismas ideas creemos que aÉuudán Tos' ré- ' 
dadores del Peninsular, v por eso ceTebramti». 
cordialraente su aparición en la arena p^erfódís-. ,. ; ? roiiií;tica, que tan meritoria es a nuestros ojos la ta- - 
rea ue .escribir a lavor del pueblo en estos tiem- 
pos en que tan rarps son los escritores indep^p-.^ 
dientes , y, tan comunes íós veháles y los fefjio- 
crilas. * *

( Correspondencia del Peninsular, 5
. ' z, íi.-rin.’J ^rn -it snp

Del Defensor del Pueblo^ periodicofqXW W** 
< publica en A Ib'acete , tona a mos lasiguiertle -¿aH

Crónica Judicial, íu-dir.’. i,

La causa de q.ue veamos á, hacer uqa fesen^^^ 
nuestros lectores, merece ocupar un lugar enJo^^ . 
fastos judiciale,s por; 1.a gravedad del hechor, y 
mas todavia por las e.straord¡narias y sihgula|',e3;^ 
circunstancias, que le rodearon, La jurisprudencia 

■ criminal encóntrará un nuevo motivo par^ .yh-e. 
tregarse á sus graves meditaciones, el le^isladojrq 
una lección importante acerca de la posibilidad 
con que suelen, fallan los principios consignados 
en las leyes cuando se Ies considera con relación 

' á la com|)iicadisima serie de hechos que lleva 
coiisigo la vida del hombre, y la filosofía un su- 

■ ceso que estudiar para penetrar en el fondo del 
corazón humano, y revelarnos las misteriosas c 
irrevocables sentencias del destino.

He aquí el hecho tal cual resulta del sumario. 
José Martin, vecino de Almodovar del Campo, 
fué muerto á manos de Diego Hinojosa en iSay, 
dejando á su esposa y á cinco hijos menores, en 
la hoi faodad y la miseria : el matador fné conde­
nado à 10 años de presidio, que pasó á cumplir, 
y habiendo cabido la suerte de soldado á Joaquin 
uno de los hijos del muerto, marchó también à 
incorporarse al cuerpo que le destinaron donde 
se condujo con la mayor bizarría.

En i84i habia ya regresado de presidio á 
Almodovar Diego Hinojosa extinguida su conde-, 
n-i, cuando Joaquin Martin á la edad de a8 años 
y licenciado del ejército se presentó en la ini.sma 
población lleno de honrosas cicatrices recibidas 
en el campo de batalla.

Bien pronto e! genio altanero é insultante de 
Hinojosa anunció á Martin la presencia del ma- 
tailor (le su infortunado padre: provocábale aquel 
en cuantas ocasiones se le ofrecían, trayéndole à 
la memoria tan doloroso recuerdo, haciendo 
alarde de su crimen y amenazándole con una 
suerte igual. Rehuía este todo encuentro que le 
pusiera al aIcance de tales provocaciones, y mas 
de una vez se lamentó, de ellos entre sus ami^oí 
esdamando; ^'ese hombre es el demonio que me 
arra.stra á cometer un crimen,» De las declara­
ciones del sumario y de la» diligencias de prue­
ba en la causa que se foripó despues resulta pno y 
otro.

El dia 1,0 de mayo de i84i , cumplían i 4, 
años que José Martin había sido muerto; su ma­
tador Hinojosa se presentó en el zaguap de la 
casa perteneciente á los herederos de aquel entre 
seis y siete de la. mañana^ y dirigiéndose 5 Cán­
dido Funes que babia establecido en dicho za., 
guan un puesto de licores: «Venga, le dijo Hi­
nojosa, un cuarto de aguardiente, pues hoy ha­
ce I 4 años que maté al dueño de esta casa.» Be-» 
bió y en seguida se retiró. Pocos momentos d.es- 
pues Joaquin Martin pasó por el mismo si^jo y 
supo esta ocurrencia. Aunque vivamente con- 
movido , retirábase sin embargo a practicar 
cierta diligencia relativa á sus asuntos privados, 
llevando en la mano una navaja de mutile con



la que iba picando tabaco. A esta fatal cóínci- j 
dencia se añadió otra nueva : á los pocos pasos 
se encontró con Diego Hinojosa que se bailaba 
conversando con otras 1res ó cuatro personas. 
Oyóle ó creyóle oir (i) que volvía à celebrar el 
funesto aniversario de la muerte del autor de sus 
dias , y fuera de sí Martin, arrebatado por las 
impresiones que acababa de recibir y na siendo 
dueño de contener la profnuda indignación que 
largo tiempo hacía alimentaba en su alma^ se 
lanzó sobre Hinojosa, y asiéndole fuertemente por 
uii hombro, con là navaja .que llevaba en la 
mano fue dándole de puñaladas hasta que cayó 
en ¿1 suelo espirante. ÍPpcos instantes después ya 
no ecsistia.

Martin, luego que viÓ caer á Hinojosa retro­
cedió lentamente hasta él punto donde habia 
principiado la ocurrencia, tiró alli la navaja que 
maquinalroenlé cóhsetvaba en la mano, y diri- , 
gienâoaè á una casa .inmediata, entró y se sentó 
pidíendp cjoñ úna voz angustiada «j un vaso d¿ 
agua que rpe abrasq! » , , , 

"^ Prespntóse^ ipmediatarnente la autoridad y al 
oir Martin,que esta invocaba el favor publico pa- 
ra'sú prisión', escíamo , nó, señor alcalde, ho, yo 
iré á la cárcel por, ipí mismo sin necesidad de 
que se in g îùercè á eílo. Y así fúé.

(Reconocidael cada.ver,.apajreció que tenia seis.. 
heridas 1a mayor parte de ellas esencialmente 
IWUJjBSo í J - i

Reconocida asiibismo la navaja rebulló de uso 
prohibido.

Ecsaminados un crecido número da testigos 
túád?cohiestaron sostahciaíménle el hecho, con 
l«Tpfc?rc,únjitá,hcias reféridas,........

He á(|ñi lo que ofrece eñ rcsúmen la déclara- 
cfort y confesión del procesado.
I’^égunlátlo. ¿ Si habia muerto á Diego Hinojosá? 
Dijo Sí.
^.f^S* ¿Por qué?
nijo : (Refiere las circunstancias que precedieron 

y quedan espuestas, y añade). Yá altamente 
irritado con sus provocaciones, y más aun con 
el atroz brindis que en aquella misma maña­
na acábaÜa de pronunciar, al verle, y ál oir­
le reproducir la misma espresíon , la cólera 
me cegó y arrojándome sobre él, sin saber lo 
que me hacia , sin ánimo deliberado de ma­
tarle, y sin tiempo para reflecsionar las con­
secuencias, le di de golpes cón la navaja que 
llevaba en la mano picando un cigarro , has­
ta que me separaron los circunstantes.

Preg. ¿Si conoció á alguno de estos?
Dijo: Eh aquellos momentos no vi, ni conocí á 

otra persóña que al matador de mi padre. 
H’econvenido. ¿Por qué llevaba consigo una na­

vaja de usó prohibido?
Di jo : .Ignoraba gue lo fuese ^ si lo hubiera sa­

bido no lo habria llevado jamas,
Reconv. ¿Por qué no habia evitado el encuentro 

dé Hinojosa , ó dado parte á là autoridad de 
sus.provocaciones?

Dijo : Las he evitado constantemente, y hasta tal 
punto habia resuelto revestirme de prudencia 
y de tal modo deseaba perder hasta la memo­
ria de Hinojosa , que tenia resuelto trasladar 
mi domicilio á Almadén : en cuanto á lo de­
mas consultando con mis amigos varias veces 
ine aconsejaron no diese paso alguno contra 
aquel, pues aumentaría la irascibilidad de 
su carácter,

Joaquin Martin en el término de prueba robus­
teció completamente todos los estremos de .su 
declaración, y justificó con su licencia absolu­
ta qué se habia encontrado en 4^ acciones 
de guerra, comportándose en el servicio de las 
arma* con el valor mas distinguido y la mas 
completa disciplina.

ErpromOtor fiscal pidió lo años de presidio con 
retención y el juzgado de primera instancia le 

■ condenó á dicha pena sin retención á uno de 
los presidios de Africa.
Remitida la causa en consulta y sustanciada 

la segunda instancia, se señaló dia para la vista 
que tuvo efecto él dia 3o de noviembre.

Bien quisiéramos poder insertar íntegros el 
luminoso y filosófico diclamendel señor fiscal y la 
sentida y elocuente peroración del abogado delen- 
sbr. Piefo la estrechez de un periódico no lo per­
mite, y habremos de reducirnos á dar uña idea

(i) Éste particular no está bien justificado. 

sucinta de la vista y del resultado final de esta 
causa estraordinaria.

El señor fiscal habia pedido 6 años de presi­
dio en lugar de los lo que se le habían impuesto 
en el inferior al procesado, y este por el órgano 
de su defensor solicitó que dichos 6 años se en­
tendiesen al servicio de las armas.

Focas ocasiones habrá en que un tribunal se 
muestre mas solemne^ mas augusto, ni mas filosó­
fico que en la vista y fallo de esta cansa. Todo ha­
blaba en aquel recinto al corazón. El aspecto gra­
ve de los jueces: la actitud reñecsiva y melancólica 
del defensor, la voz conmovida del relator al leer 
el memorial ajustado, toda era significativo , todo 
inspiraba interés y el alma se sentía como condu- 

; cida por la mano de la. Providencia para no per­
cibir sino inspiraciones favorables al procesado. 
Apenas acabada la lectura del es tracto , el cora­
zón del hombre principió á esplicarse, y las lá- 

. grimas, las honrosas ysublimes lágrimas que ar­
rancan de los pechos compasivos las calamidades 
de la especie humana , aparecieron sobre el sem­
blante de tódós. La emoción fue mucho mas vi­
va cuando el defensor dirigiéndose al tribunal 
cou ón acento patético, w^ Magistrados! di jo ¿Cuál 
de vosot'rós no ha tenido un padre querido? ¿Cuál 
dé vosotros no hubiera hecho lo mismo que Mar- 

. tin eh iguales circunstancias?... Me comprendéis, 
dignísimos jueces, comprendéis la situación de 

i; un hijo honrado y de un soldado valiente, y 
■ comprendéis en fin que las leyes inmutables de 

la naturaleza , son: superiores á las leyes que ha­
cen los hombres.,..^^ Por otra coincidencia mas 
de este singular proceso habia alli quien habia 
perdido también su padre á. manos de un ase­
sino!.'!!

Aunque nos detengamos mas de lo que había­
mos pensado, no podenios resistir al deseo de dar 
integra la sabia sentencia de la sala, t<|fela aqui:

Fallamos: que debemos revocar y revoca­
mos el definitivo dictado por el juez de primera 
ÍHstancia de Almodovar del Campo en <3 de se­
tiembre último y condenamos á Joaquin Martin 
á seis años de presidia en el peninsular de Gra­
nada, y en todas las costas : y luego que esta 
sentencia cause ejecutoria con certificación del 
memorial ajustado, é inserción de la censura del 
fiscal de S. M. , elévese esposicion al Sermo, se­
ñor regente del reino , inclinando el ánimo de 
S. A. en favor de la conmutación de la pena al 
servicio de las armas por los mismos seis años 
que ha solicitado el procesado Joaquin Martin y 
la sala hubiese estimado, habida consideración 
á lo eslraordinario y singular del caso, á las cir­
cunstancias atenuantes del delito , y à los rele­
vantes méritos contraidos por el acusado en de­
fensa del trono constitucional de S, M, la reina 
doña Isabel II, á no impedírselo la real órden 
de 13 de agosto de i SSg &c.»

En la Leÿ periódico de Barcelona lee­
mos Jo siguiente :
ASOCIACION DE SOCORROS MUTUOS.

Grande indignación se ha apoderado 
de lodos nosotros al instants de recibir 
la inesperada noticia que el gobierno 
manda disolver las asociaciones de 5o- 
corj'os múluos.

Nosotros preguntamos; ¿cual es el 
artículo de la Constitución que prohibe 
este rasgo de humanidad ? ¿ Cual es el 
motivo que tiene el gobierno para disol­
vernos.^ Ninguno; y si alguno pudiese 
tener seria es de que somos demasiado 
pacíficos y honrados patriotas, y por eso 
nos quita hoy lo que ayer nos concedió.

Por fin nosotros no podemos ni que­
remos entrar en vanas polémicas, no 
gravamos en nada el estado y estamos 
apoyados con el derecho natural y esto 
no.^ basta, todos los que nos digan lo 
contrario, serán on nuestro concepto am­
biciosos y de intenciones dañada.

Esperamos que nuestros hermanos de 
la capital y demas pueblos, serán de 
igual sentido y que defenderán la aso­
ciación como del’endieron á su tiempo 
la Constitución del Estado, ofreciéndo­
nos nosotros unán.imamente , à Ocupar el 
sitio mas peligroso ; siempre que lo dis­

pongan nuestros consocios de la junla 
de Barcelona y no otras personas.

En nombre de toda la sociedad, fir­
man , Gracia á 1.® de enero de 1843.— 
El director, José Safoní.—Por la junla 
consultiva , José Sunsuda.—Jiíajin Parés. 
—Baldiro yjrcñs.

Coniiluicado.

Madrid 7 de enero.
Señores redactores de JEl Penins alan 

muy señores mi os: con esta fecha diri­
jo á los de jE"/ Cas leiJano el artículo si­
guiente, que ruega á vds. le hagan la 
fineza de insertar en el suyo, su aíce- 

, tísimo amigo Q. B. S. M. = V. Collantes.
‘Doy gracias á los señores redactores 

de El Castellano, porque en un periódi­
co tan ilustrado y tan patriótico como el 
suyo, se han dignado ocuparse de mi per­
sona ; mas por si alguna otra vez les vi­
niere á cuento el hacerlo, bueno sera 
que sepan que á las cualidades y circuns­
tancias, que con tan pia intención me 
atribuyen, reuno la de no ser deudor á los 
caudales públicos, ni á los de particula­
res; la de no haber sido jamas traidor á 
mí patria, ni haber apostatado de mis 
principios ; ni haberme dejado abofetear 
cobardemente en la calle, ni obtenido 
mí libertad, estando en prisión, á costa 
de bajezas é infamias. Espero, señores 
redactores, que en complemento del pár­
rafo que pusieron en el número de ayer, 
se servirán insertar el presente, á lo que 
les quedará agradecido su afectísimo S. 
S. Q. B. S. M.=V. Collantes.»

ANUNCIOS.
Desde i.® de febrero ¿e i 84a , se dá á luz 

}» Espana Militar, periódico dedicado al Ejér 
cito j Milicia Nacional, Publicará dos entregas 
mensuales sin fecha determinada : á cada entiega 
acompañará una litografía que será objeto de un 
artículo especial y representará los distintos uni­
formes del Ejército y Milicia Nacional — La cor­
respondencia se dirijirá franca de porté al redac­
tor propietario D. Eduardo Ferróte.

Precios de suscricion, 
sin lámina con lámina id. en 

en negro, color.

Por un roes en
Madrid.................... 8 la >4

Por un mes en 
las provincias fran­
co de porte............. lo >4 ’

Se suscribe en las librerías de Hidalgo calla 
de la Montera n.o la Madrid. Alegria y Char- 
lain Habana. Redacción de la Revolución de Se. 
tiembre Lisboa. Agencia militar, rue Lafitte u.^ 
afiParís.

BOLSA DE MADRID.

Cotización del íOde enero de 1842.

4 Títulos al 3 por loo, a3
3j8 á f. ó V. 4«oo®.ooo rs, 

a3 Id al 5 á 33 al conl. , 33
3|4. 33 ii8 á f. ó vol. 13.31 6,or O

1 Id. de deuda esterior á afi al 
contado. 300,000

1 Id. cupones llamados á ca­
pitalizar á 31 á 6o d. f. 473,76a
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